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Resumen: La investigación recoge experiencias de 'acoso sexual callejero' en mujeres entre 18 y 29 años y analiza cómo es que afecta los imaginarios urbanos a través de las tácticas. 

Desigualdad- acoso callejero-espacio público
Reflexión teórica-metodológica
Un tema que recientemente ha tenido mayor atención es el acoso callejero experimentado por las mujeres a diario en el espacio público.  Este fenómeno social es uno de los elementos que influencia el imaginario urbano de mujeres, en este caso, universitarias que suelen sentir rechazo. Ello se ve representado en tácticas
 en un intento por disminuir la probabilidad de experimentarlo. En muchos casos, las acciones que realizan ya no son hechas de forma consciente, pues se han convertido en parte de su rutina. Por lo mismo, se desea conocer cuáles son los imaginarios urbanos y se centra en las tácticas por parte de un grupo de mujeres universitarias, en el contexto del ‘acoso callejero’ sobre su espacio público. 
En el caso de Lima Metropolitana, definitivamente, existe una gran concentración
 de personas; teniendo un ritmo de vida acelerado; Georg Simmel (1998) las denomina ‘urbanitas’. Para entender Lima Metropolitana como espacio público, Fernando Carrión (2007) lo concebía desde su condición urbana, desde su relación con la ciudad.  Lo considera como los puntos de encuentro, tangibles e intangibles, que puedan formar una unidad en plena diversidad y la ciudadanía; por eso, es fundamental para la organización de la vida colectiva y la representación de  la sociedad, que construye su razón de ser en la ciudad. Con el derecho al espacio público viene el derecho a la inclusión (Carrión, 2007). Si bien es cierto que está el espacio público es regulado por el Estado, lo demás está normado por las personas que conviven en él, tienen cierta libertad para hacerlo (Carrión, 2007). Igualmente, afirma que “El espacio público es la ciudad por ser el espacio donde la población se representa, visibiliza y encuentra; se trata “del ayuntamiento” o “del lugar común”, conceptos que deben ser revaluados en un contexto de adversidad” (Carrión, 2011, 1). En ese sentido, Jordi Borja (2003) lo define como el lugar de la cohesión social y de los intercambios. También es un indicador de la calidad de vida que tiene la gente  y la calidad de la ciudadanía de sus habitantes (Borja,  2000). Al mismo tiempo, señala que en él, el poder se hace visible, la sociedad se fotografía, el simbolismo colectivo se materializa (Borja, 2003). Es decir, se observa a la claridad, a veces, quién ejerce poder sobre quién a través de acciones concretas.  Conjuntamente, Michel Foucault (1980), explica que hacer una historia de los espacios es hacer, al mismo tiempo, una historia de los poderes. Este autor entiende al espacio como “gubernamentalidad” que es el resultado de juegos de verdad, poder y saber, donde realmente no exista un espacio público, en vez de ello, dicho espacio sería una forma espacial promovida por las relaciones de poder que constituyen el lugar apropiado para ciertas interacciones humanas. El individuo para él es “… el producto de una relación de poder que se ejerce sobre los cuerpos, las multiplicidades, los movimientos, los deseos, las fuerzas” (Foucault, 1992, p. 120). Esto quiere decir que el poder debe comprenderse en sentido de la dirección de micropoderes que se practican a través del entramado de las relaciones sociales y que va construyendo a los sujetos que la ejercen.  
El poder se encuentra en las relaciones sociales y viene a ser, “… en sí mismo el despliegue y puesta en juego de una relación de fuerza. Y estas relaciones, extendidas en todas direcciones, incluyéndonos siempre dentro, constituirían la sociedad, producirían los discursos, sus objetos y sus sujetos” (Raga
, 2007). Además, se caracteriza por ser una relación asimétrica, donde dominante y dominado se encuentran, y actúa por normalización, por ello no se limita solamente a la exclusión ni a la prohibición (Calderón y Núñez, 2013). En el mismo texto citado, Foucault (1992) señala que “donde hay poder hay resistencia”, que debido al carácter relacional de toda relación de poder los puntos de resistencia desempeñan “el papel de adversario, de blanco, de apoyo, de saliente para una aprehensión”; por lo que “no existe, pues, un lugar del gran rechazo” sino que “hay varias resistencias que constituyen excepciones, casos especiales: posibles, necesarias, improbables, espontáneas, salvajes, solitarias, concertadas, rastreras, violentas, irreconciliables, rápidas para la transacción, interesadas o sacrificiales; por definición, no pueden existir sino en el campo estratégico de las relaciones de poder” (Biancotti, 2004)
Dentro del espacio urbano es que se desarrollan los siguientes dos conceptos; el acoso sexual callejero y el imaginario urbano. El primero, se define como  las miradas persistentes, frases, gestos, silbidos, sonidos de besos, tocamientos, masturbación pública, exhibicionismo, seguimientos; con un manifiesto carácter sexual (Vallejo en IOP, 2013) al que también aumentaría el filmar o fotografiar
 en el espacio público. Dado que el presente fenómeno suele presentarse de forma cotidiana en el espacio público, es un elemento que influye en el imaginario urbano definido por García Canclini (2007) como  el entendimiento de la ciudad como un lugar para habitar y ser imaginado, elaboraciones simbólicas de lo que uno observa, lo que atemoriza, o lo que se desea que exista, están relacionados a la seguridad o inseguridad; siendo así como las ciudades se configuran con las imágenes, fantasías heterogéneas. Armando Silva (2012) señala que existen en un espacio simbólico, determinan maneras de ser y comportarse, ayudan a conocer cómo es que los individuos perciben su realidad a través de las sensaciones y se hacen reales mientras genere efecto social en lo público (Silva, 2012), Es por ello que las tácticas que las entrevistadas emplean, forman parte del imaginario urbano pues se basan en él.
Metodológicamente es un enfoque cualitativo, al tratarse de perspectivas de las actoras que son mujeres universitarias entre 18 a 29 años, por ser el rango que experimenta mayor frecuencia de acoso callejero (Vallejo, 2013), que se movilizan principalmente en transporte público y viven en Lima Metropolitana. La herramienta principal es la entrevista semi-estructurada y el método de selección es la “bola de nieve”. El grupo de doce entrevistadas es heterogéneo aunque compartan las características ya mencionadas, poseen diferentes rasgos fenotípicos, estrato socio-económico y lugar de procedencia. Asimismo, también se entrevistaron a tres varones con las mismas características, como para tener su información sólo de forma referencial. Para analizar sus imaginarios, se empieza por cómo describen la ciudad de Lima y su experiencia en ella. Luego, cuáles son los sentimientos asociados con la ciudad, seguido de las acciones empleadas lidiar con estas situaciones, usualmente son para evitar o disminuir la experiencia de acoso callejero. Finalmente,  se explora la manera en cómo usan la calle.
Principales resultados-Hallazgos
Lima es para ellas una ciudad insegura, principalmente por el acoso callejero y/o los robos al paso; donde la situación empeora en la noche, estando presente la idea de que en calles solitarias y/u oscuras es más probable la violación. Asimismo, es una ciudad con una gran cantidad de personas, sin embargo, no existe la costumbre de reaccionar en caso haya una situación de inseguridad; incluyendo a las autoridades encargadas. Al mismo tiempo, es una ciudad donde encuentran muchos lugares por visitar o actividades que hacer. En general, los sentimientos asociados con la ciudad son de inseguridad; sienten temor y/o miedo, el estar alertas en todo momento o a la defensiva, la  desconfianza hacia las personas; pero también molestias por el tráfico y la contaminación. Por el acoso callejero, el sentimiento es de impotencia, porque sienten que no pueden hacer nada; sea que no cambia nada si muestran rechazo o por temor a represalias; luego, la vergüenza. 
Asimismo, perciben mayor exposición por ser mujeres; en los robos al paso, por considerarse un objetivo fácil de robar, con menos fuerza; en el acoso callejero, porque a los hombres no les sucede y en casos excepcionales, no significa lo mismo. En ese sentido, la inseguridad disminuye si se encuentran acompañadas de un hombre, pues estando en grupo de mujeres son acosadas; igualmente, la presencia de personas en la calle. Por el contrario, las que aumentan la sensación de estar más expuestas son las calles solitarias y/u oscuras y la noche,  donde está el temor a ser violadas. 
El uso de la calle se limita al  tránsito, es el espacio que atraviesan para dirigirse de un lugar a otro. Para tener una idea, los hombres entrevistados también la usan como lugar de encuentro y reunión. El inicio del uso del espacio público por sí solas fue a los 15 -16 años, para ir y venir del colegio
, Se trataba solamente del trayecto al colegio y algún lugar cercano a sus casas. Sin embargo la mayoría, en su niñez y parte de su adolescencia, usaron la calle poco para jugar, siempre estando a la vista desde su casa, o con la presencia de un mayor, pero no por cuenta propia. La edad del inicio del uso de la calle coincide con la edad en la que empezaron a experimentar estas situaciones de acoso en la calle, que les tomó por sorpresa pues nunca nadie les advirtió que sucedería
. Para las entrevistadas, la edad en la que empezaron a movilizarse realmente como individuos, haciendo trayectos largos y a otros lados aparte de su centro de estudios, fue cuando empezaron a estudiar en la universidad.
Por otro lado, las tácticas en sí mismas son lógicas con las que ellas se manejan dentro de Lima y se podrían entender como: situación x ( táctica x. Se pueden dividir en dos; la primera, evitar las situaciones donde puedan suceder el acoso callejero y la segunda, luego que haya sucedido. Para evitar las situaciones de acoso callejero, se encuentran el dejar de vestirse con ropa ceñida o corta, dejar de usar maquillaje, especialmente ropa que resalte senos, trasero y piernas, que son las partes del cuerpo consideradas más atractivas. En muchos casos, en sus hogares les recomendaron/obligaron no estar en la calle vestidas de forma “llamativa
”. Cuando han comentado sobre experiencias de acoso a sus familias, éstas se asustaron y/o sintieron cólera, a excepción de dos casos
, reaccionaron echándoles la culpa por su vestimenta o por estar solas. De la misma forma, una de las razones por las que escogen su ruta para ir a la universidad, trabajo y/o casa, es por ser la más segura. En caso de estar en una calle solitaria y ven a un  hombre que se acerca, prefieren mantener distancia, o hacer como si hablaran por teléfono con alguien. También, en caso de salir un fin de semana arregladas en la noche, no se regresan solas, deben tener con quién regresarse. La segunda opción es llamar a un taxi seguro de alguna empresa, sólo que el precio es el doble de un taxi regular y no todas pueden pagarlo, por lo que optan o por la primera opción o quedarse en casa. Para el segundo grupo hay dos lugares; en la calle y en el transporte público. Para el primero, evitan, principalmente, grupos de hombres a cruzarse; sea que cruzan a la vereda de enfrente o van por una calle paralela. Si es que no pudieron hacerlo por alguna razón, los bordean yendo por la pista, a excepción de dos entrevistadas que son las que suelen responder inclusive a situaciones de acoso no-físicas. Aun así, ellas los hacen porque lo consideran ‘peor’, considerándose ‘valientes’ por cruzar por el medio del grupo, sin hacer contacto visual. Para el caso del transporte público, emplean en primer lugar el micro y en segundo, el metropolitano. Todas coinciden en que son los lugares donde ocurre el acoso callejero pero el físico, es decir, roces o tocamientos no deseados. Por lo que el empleo de las tácticas empieza desde escoger a qué transporte subir. Las tácticas se presentan en el siguiente cuadro: [image: image1.png]ISICAAHIGCICIOEERMERCO RO IR TG
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(Imagen 1-Cuadro de Tácticas en Transporte Público)
En el caso de que algún tipo de situación de acoso callejero ya se haya llevado a cabo, dependiendo de qué tipo haya sido, las reacciones varían y se pueden dividir en dos; cuando no hay contacto físico; como las observaciones, saludos, silbidos, sonidos de besos u otros; y el segundo donde sí, como son los roces y/o tocamientos. Para el primer grupo, las tácticas son ignorar, donde suelen emplear los audífonos; aunque hay algunas que además sostienen o no la mirada pero se tienen que ver “molestas”. A excepción de dos, no responden aunque afirman haberlo hecho en alguna oportunidad, y para un par es más probable responder cuando están acompañadas. Para los tocamientos en la calle, han sucedido tan rápido y disimulado que no reaccionaron, y las que sí reaccionaron, gritaron e insultaron, pero sintieron impotencia al no ver mayores consecuencias. En el caso del transporte público, luego de intentar persuadir, como se ve en el cuadro, al sujeto de no rozarlas, lo enfrentan, normalmente le piden que mantenga su distancia pues, en sus palabras, “ellos saben lo que está haciendo”. 
Análisis y discusión
El acoso callejero es un elemento que define el imaginario urbano de las mujeres, relacionado al hecho de ser mujer, donde está el riesgo de la violación, como también a la inseguridad ocasionada por los robos al paso, de los que se consideran un objetivo más débil y por lo mismo, más fácil. Su experiencia en el espacio público, siendo mujeres, disminuye su calidad de ciudadanía. Estos elementos exacerban la percepción de inseguridad del espacio público, entonces el imaginario urbano al materializarse, se traduce en las tácticas que emplean, donde se observa el uso de la calle de forma restringida. Tal y como se puede apreciar, manejan una gran cantidad de tácticas, las que evitan la situación son la mayoría, han aprendido a pasar desapercibidas y lo hacen automáticamente. Es decir, ya no hay mayor reflexión, y en algunos casos, los aprendieron por primas mayores. Ya son parte de su rutina, no piensan en lo que hacen para evitarlo.  Las dos únicas entrevistadas, Gabriela (27) y Ángela (23), que sí responden, sus familias las han apoyado cuando les han comentado sus experiencias, haciéndolas sentirse seguras en la calle, y al reaccionar ya no necesitan tácticas, lo que ellas hacen es mostrar resistencia frente al poder ejercido. Pues, generalmente, la familia reaccionó culpabilizándolas y siendo el primer lugar de socialización donde se aprenden los roles de género, asimilaron el no provocar, pues si sucede algo el hombre no tiene la culpa, sino ellas porque “ya saben cómo son las cosas”, entonces porqué hacerlas a menos que lo busquen. Por lo mismo, han tenido más cuidado con ellas en la calle; solían estar acompañadas, a la vista desde su casa, a no vestirse con ropa llamativa y evitar altas horas de la noche. 
Dado que en el espacio público el poder se hace visible (Borja 2003), lo que la ‘fotografía’ de Lima nos enseña es la posición de la mujer en su sociedad, esa desigualdad de género naturalizada, donde el hombre está por encima de la mujer, se materializa, en parte, en el acoso callejero, ellas son objetos. De la misma forma, observan que están más expuestas en la calle; el acoso hace que ellas no puedan disfrutar del anonimato y la individuación que existen en el espacio público, sufriendo de hipervisibilización (Delgado, 2007). Como se ve, los problemas que describen, se relacionan con las personas y no tanto con la infraestructura o malos servicios. Entonces, lo que hace la experiencia negativa son las relaciones entre las personas, mientras que el paisaje o la infraestructura, lo que ellas consideran positivo. Y siendo las personas las que norman el espacio público (Carrión, 2007), son ellas mismas las que excluyen a las mujeres, aún con la nueva Ley contra el Acoso Callejero, pues el alcance de lo estatal siempre presenta limitaciones. Es por ello que sienten inseguridad, temor y/o miedo; lo que indica que no terminan de sentirse seguras en ningún lugar de Lima, como si no hubiera escapatoria
. Tienen que estar alertas en todo momento o a la defensiva, desconfiando de las personas. Frente a situaciones de acoso, sienten impotencia, sea porque no cambia nada si muestran rechazo, o por temor a represalias. Además, de vergüenza aunque externamente no lo estén demostrando, especialmente cuando son tipos de acoso más agresivos que generan atención de las personas de alrededor, aunque ellas mismas consideran que no deberían sentirla, lo que podría ser por rechazar la idea de ser “víctimas”, o la misma culpa interiorizada. Lo último tendría sentido pues, en su mayoría, terminan culpabilizando a la mujer que se viste de forma ‘provocativa’ y se queja por ser acosada; ellas tienen interiorizada la culpabilidad de la mujer. 
La compañía de un hombre hace que su nivel de inseguridad disminuya, casi no experimentan acoso callejero. Si es un grupo de mujeres, están ‘solas’ en la calle cuando no hay un hombre, no hay individuos hasta que hay un hombre presente. Si no esos objetos están al alcance de todos, a menos que ya ‘pertenezcan’ a uno. Por otro lado, las situaciones que aumentan la sensación exponerse más son las calles solitarias, oscuras y la noche; no obstante también lo es por el temor a ser violadas y es este elemento sólo es una respuesta en las mujeres. El uso de la calle ha sido mucho más tardío que el de los hombres, y porque se vieron en la obligación de hacerlo por ir a la universidad, no como una decisión propia. 
Aportes al problema
La hipervisibilización de las mujeres en la calle, sucede como objeto sexual pues ellas no son considerada individuo o ciudadana, vienen a ser ciudadanas de ‘segunda categoría’. Por ello, tiene sentido que al estar acompañadas de más amigas mujeres, igualmente se las acose. Vale mencionar que las entrevistadas conocen hombres, y los mismos entrevistados, una vez en su vida hay experimentado una situación de acoso, pero no reaccionaron igual sino que en su mayoría fue tomado como algo positivo para ellos. A excepción de dos hombres, que al inicio sí se sintieron violentados pero luego, al contarlo a sus amigos lo convirtieron en un hecho positivo. Se puede asumir que una misma acción tiene diferentes significados, pues en ese caso detrás no hay desigualdad de género estructuralmente que los haga interpretarlo como ‘degradante’.
Un hecho que resalta, a pesar de no ser tema central, es la diferencia del inicio del uso de la calle entre hombres y mujeres, entre 6-8 años, que realmente no se llega a nivelar pues los usos por ambos son diferentes, los hombres le dan más uso a la calle como punto de encuentro o reunión; en cambio para las mujeres sólo es de espacio de tránsito. 

También habría que mencionarse a otros grupos también sufren de hipervisibilización y tal vez acoso pero no por ser objetos sexuales sino por salirse de la norma de alguna manera, sea por su forma de vestir, o no performar su género.
La familia juega un papel importante, aprenden a ser mujer dentro y fuera del espacio público. Llama la atención que la persona de la familia que en muchos casos ha llegado a prohibir salir a la calle por estar usando ropa “llamativa” es usualmente, la madre. Aunque en parte, puede mantener la lógica de traspasar el conocimiento para sobrellevar la desigualdad pero de forma más amoldada a la cultura donde se encuentran. 
Conclusiones
· Según sus imaginarios urbanos, se observa cómo ese ejercicio de poder sobre ellas está siendo interpretado por las mismas y cómo modifica su manera de usar y concebir el espacio público, reflejado en las tácticas, en ejercer su ciudadanía. Ellas se ven perjudicadas pero al no poder solucionar realmente el problema, generan soluciones momentáneas.
· El apoyo de la familia es clave para su imaginario urbano, pues les da mayor seguridad a ellas. Las hace reaccionar con resistencia a lo que la cultura les impone y así, poco a poco, se pueden lograr cambios.
· Un espacio donde las mujeres aprenden tácticas para sobrellevar la desigualdad es con otras mujeres que ya la experimentaron. Estas mujeres usualmente también son parte de la familia, a través de hermanas y/o primas mayores.
· Las tácticas que ellas emplean son la desigualdad de género pero materializada. Pues no ofrecen un cambio o cuestionamiento del orden establecido.
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� Las tácticas se entienden como “el arte del débil”; operan a partir de acciones aisladas, toman ventaja de oportunidades y dependen de ellas, existiendo sin ninguna base donde puedan acumular sus logros, construir su propia posición y planear incursiones. Son operaciones al margen del discurso de poder, desarrolladas a manera de transgresión, pero a la vez buscando una posición de dominio. Las tácticas, para De Certeau, son formas para que la gente desarrolle significados, a partir de una situación dada. (SAUCEDO, I. A. & TARACENA, 2011: 280).  


� Conformada por Lima y el Callao, según el último censo, la población sería de 9.585.636 habitantes. (INEI, 2013)





� Aunque como el mismo autor explica, Foucault prefería evitar definiciones exactas. 


� Usualmente se enfocan en parte del cuerpo como senos y trasero.


� A excepción de una entrevistada que empezó a los 12-13 años por la misma razón, que estaba muy cerca de su casa (tres minutos en transporte público). 


�Solamente la advertencia típica de “no hables con extraños”. 


� Bonitas, sexualmente atractivas.


� Justamente las dos entrevistadas que suelen responder.


� Según ellas, no deben bajar la guardia porque en cualquier lugar puede ocurrir algo.
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